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LUNES MARTES MIÉRCOLES JUEVES VIERNES SÁBADO DOMINGO

MIÉRCOLES
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Era miércoles en la noche. Tomin tenía deudas y no aho-

rros. Era su plan exactamente al revés de cómo lo ha-
bía pensado. Fue directamente al bosque y recogió los cinco 
puños de capulines con determinación. Al ir de regreso a su 
casa, se encontró con un puesto de tamales y atole.

—¡Mi comida favorita! —pensó Tomin.

—¡Todos los tamales y atole por cinco semillas! —gritó el 
vendedor de tamales.

—Es una ganga —especuló Tomin—. Este señor no sabe lo 
glotón que puedo ser.

—No tengo dinero —se lamentó a sí mismo Tomin—. No 
puedo cobrar lo de los capulines porque mi papá no ha llega-
do a la casa. Mi mamá no me prestará porque está moles-
ta conmigo porque no hubo fruta en el desayuno. La única 
que podría darme dinero es mi hermana mayor, Tlatomi. Ella 
siempre tiene dinero.

—Préstame cinco semillas, Tlatomi —rogó Tomin—. ¡Tengo 
hambre de tamales!

—Si tienes hambre puedes buscar comida en la cocina —res-
pondió Tlatomi—. Además, cinco semillas es mucho dinero.
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—¡He visto que tú tienes dinero, Tlatomi! —imploró To-
min—. ¡Soy tu hermano pequeño!

—¡No te voy a regalar ese dinero! —contestó Tlatomi—. 
Pero puedo darte un crédito.

—¿Qué es un crédito? —preguntó Tomin—. ¿Eso se come?

—Siempre estás pensando en comida —criticó Tlatomi—. 
Un crédito es un préstamo de dinero. Es un acuerdo en el 
que debes cumplir dos compromisos a futuro: primero, de-
volver el dinero que pediste prestado, y segundo, pagar una 
cantidad extra de dinero para que confíen en ti.

—¿Me vas a cobrar por pedirte prestado? —reclamó Tomin 
enojado—. ¿Por qué haces eso?

—No es la primera vez que le presto a una persona cercana 
—confesó Tlatomi—. El mes pasado le hice un préstamo a 
mi amiga sin cobrarle dinero adicional. Ella no me lo devolvió 
y perdí mi dinero. No quiero que me pase lo mismo contigo, 
Tomin.

—¿Cuánto me vas a cobrar por el crédito? —curioseó Tomin.

—Por cinco semillas… te voy a cobrar… ¡dos más! —dijo 
Tlatomi—. Para mañana jueves, tendrás que devolverme 
las cinco semillas de la compra de tamales y pagarme dos 
semillas extra por confiar en ti.
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—¡Dos semillas! —gritó Tomin quejándose—. ¡Eso me pa-
rece un robo!

—Si te parece un robo, pídele prestado a otra persona 
—respondió Tlatomi.

—¡Está bien! —aceptó desesperado Tomin—. Esta discu-
sión sobre dinero no me ha quitado el hambre.

Después del atracón de tamales que se dio Tomin, entregó 
los capulines a su mamá, hizo cuentas con su papá y apuntó 
sus ingresos y gastos en su libreta.

—Tuve una ganancia de cinco semillas —reflexionó en si-
lencio Tomin—. Pero debo pagarle a Kopilili una semilla y a 
Tlatomi siete semillas, lo que me deja de ahorro menos tres 
semillas.
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  QUÉ PASÓ EL MIÉRCOLES?

1. ¿El miércoles Tomin ahorró o pidió prestado?

2. ¿En qué se gastó el dinero el miércoles Tomin? 

3. ¿Cuánto le pidió prestado a Tlatomi?

4. ¿Cuánto le debe a Tlatomi? 

5. ¿De qué se quejó Tomin del préstamo que le hizo su 
hermana?

6. ¿Por qué Tlatomi le cobra a Tomin un dinero extra por el 
préstamo?

¿
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EJERCICIO PARA EL MIÉRCOLES

Dibuja lo que pasó el miércoles con los ahorros de Tomin.

1. Recuerda que Tomin compró tamales y atole por cinco se-
millas, que pagó con un préstamo que le hizo su hermana 
por cinco semillas, más un cobro de dos semillas. Así que-
dó debiendo siete semillas. Más tarde ganó cinco semillas 
que las usó para pagarle a Tlatomi.

 El martes debía una semilla, más las dos adicionales que 
le debe a Tlatomi del miércoles, suman tres semillas.

2. Dibuja un punto al final del miércoles en menos tres 
semillas.

3. Une los puntos del martes al miércoles.
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REFLEXIÓN DEL MIÉRCOLES

Vigila tus ahorros y gastos 
periódicamente porque la situación se 

puede salir de control, una persona puede 
terminar con tantas deudas que no las 

pueda pagar.
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ESPACIO LIBRE

Dibuja aquí tu parte favorita del día miércoles.


